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INTELECTUALES Y PUEBLO 


—. A Po noo — 


MI 


Los países en que los socialistas se va- 
nagloriaban de tener en sus filas elemen- 
tos de valía: profesores, catedráticos, doc- 
tores en leyes y medicina, etc., nos ofre- 
cen no despreciables argumentos para la 
afirmación del criterio dubitativo que apun- 
té antes, pues hemos visto a dónde les ha 
conducido ese socialismo fraccionado, con 
upetitos de dominio y de soberanía, hasta 
culminar en el asesinato de sus antiguos 
compañeros más dignos y más idealistas, 
que constituían una amenaza o un estorbo 
a las dictatoriales y tiranas  disposicio- 
nes del socialismo erigido en elemento de 
gobierno. Y nada digo de estos furibun- 
dos socialistas intelectuales: Briand, Mi- 
lerand, etc., que, al llegar al “summum'” 
de la influencia y del renombre, han, tam- 
bién, traicionado la causa que no sentían, 
que no podían sentir, por los motivos an- 
tes aducidos y por los que se dirán, y que 
les había elevado u personalidades, y es 
porque aceptaron un ideal como medio de 
medro y de persistencia, no como aspira- 
ción sentida, au la que ofrendan la exis- 
tencia a ser preciso. 

Los intelectuales de la clase media y de 
todas cataduras, son despreciables moral- 
mente, porque, además de estar pegados de 
todos los vicios del tiempo, son ellos tam- 
bién los que toleran y han sostenido la 
explotación inicua que pesa sobre el pro- 
letariado; han pervertido los instintos 
del pobre; han fomentado la ignorancia y 
degeneración de clase; son cómplices de 
ese falso concepto de la vida que hace que 
el productor carezca de «aire, de sol, de 
agua, de confori, de gozo, de belleza en 
esas viviendas asesinas y esos barrios in- 
mundos donde se amontona el proletario; 
son cómplices de cuanto dolor. ininsticia, 
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Antonio Roca 


mentira, privación, pesan sobre el obre- 
ro; son los cómplices, también, de la falsa 
educación e instrucción que se les sirve, 
cargada de apariencias, de dogmatismos, 
de rutinas, so pretexto de cosas moder- 
nas... Son cómplices, ¡qué digo cómplices!, 
fomerntadores y sostenedores, de cuanto 
constituye apoyo y respeto al privilegio y 
a la explotación, como por ejemplo: hos- 
pitales, escuelas de artes y oficios en que 
se aprende a ser buenas máquinas pero 
nulos cerebros; instituciones “benéficas” y 
de ahorros, en donde el espíritu de conser- 
vación y de resignación predominan; <o- 
operativas y sindicatos de previsión, fa- 
bricudores de capones mentales y físicos; 
asociaciones antituberculosas, antialcohó- 
licas, etc.; fiestas de flor y otras muchas 
monsergas ilusionantes para el pobre b:- 
bieca, pero argollas que nos amarran al 
conformismo y resignación de bestia, que 
son el obstáculo "mayor para el sindicalis- 
mo esplendento... 

Es la clase media y sus intelectualoides, 
que hacen el caldo gordo a todo cuanto 
crea el ingenio de los poderosos para en- 
tretener al pueblo, y son esos intelectuales 
los encargados de hacernoslo pasar como 
bueno, como necesario, como bello, y do- 
ran la píldora, aunque resulte nuestra 
aniquilación, nuestro suplicio,  nuestru 
muerte, como ocurre con esa vida de vicio, 
de cabaret, de “musi-hall”, de timba, de or- 
yía y degeneración, de puterío, en fin, de 
la que nos hacen sd apología encomiásti- 
ca, masturbando la inteligencia pueblera 
para que nos parezcan placeres las más 
bajas obscenidades, las más denigrantes 
borracheras, las chillonerías más kbarra- 
ganas, que justifican con silogismos de 
sus caducas ciencias y sus podridos .estu- 
dios de oropel... 

Fs esta clase media e intelectual la que, 
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sirviendo de escudo a los tiranos, ha echa- 
do al fango la dignidad humana, y si las 
aspiraciones sindicalistas y libertarias son 
bellas, grandes, dignas, renovadoras, jus- 


ticieras, afectuosas, fraternales, no pueden 


admitir en sus cruzados a elementos que 
tantas culpas tienen, sin que de ellas se 
purifiquen y laven, sin que destruyan su 
nefasta obra, so pena de vernos envueltos 
todos, en el inmenso caos que la envuelve, 
y de tener que luchar inútilmente. Y la 
clase media intleectual de hoy, no puede 
hacer toda esa obra de liberación y de 
justicia porque no ha procedido, no proce- 
de, en su acción nefanda, por malicia, por 
perversa inclinación; no, seamos sinceros; 
los intelectuales de las clases media y 
alta, en sus actitudes, en sus actos, en sus 
conformes a todo lo denigrante y tirano, 
proceden de acuerdo con sus estudios, de 
acuerdo con lo que saben, pueden y sien- 
ten, y no creen proceder mal, porque está 
en su sangre, en su mentalidad, en su edu- 
cación, porque es lo único que saben, co- 
nocen y creen como dogma social. Y como 
su edad y su engreimiento no les permi- 
te renovar sus saberes y su ideario, de ahí 





LA NUEVA SUCIEDAD 


Lua vida de todos los seres no es más 
que una simple parábola. Desde la cuna 
a la tumba seguimos una sola línea de as- 
censo, que esplende un breve espacio en su 
culminación y luego desciende más o me- 
nos rápidamente, sin que nos sea dado a 
nadie detener este descenso que es para ca- 
da uno el más amargo. 

Ignoramos por qué hemos venido y por 
qué nos vamos; no tenemos consciencia 
de estos dos “por qué”, ni ha sido tam- 
poco jamás probado que “morir es desper- 
tar. Flota pues, nuestra vida entre dos 
enigmas enfrentados a un misterio, a un 
silencio o a una fatalidad. Y todo lo que 
vive sigue la misma curvilínea marcha, 
desde la simiente al fruto, desde la nebulo- 
sa al sol, 

¿En cuál de estas situaciones se halla 
la actual sociedad de los hombres? ¿Han 
dado éstos, como asociados, todo lo que pu- 
dieran dar en tal sentido? ¿Se encuentra 
la sociedad vigente en la curva anterior de 
la parábola? ¿Acaso en la cúspide como 
el sol en su meridiano? ¿Quizá en la com- 
ba posterior? | 
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(que no podamos confiar en ellos, y no acep- 
tarles sino con justificados recelos, mien- 
tras dignamente, elevadamente, conscien- 
temente, no destruyan todo el mal que han 
hecho, cosa dificilísima a los intelectuales 
de hoy, cosa posible a los de mañana si 
el sindicalismo y libertarismo emprende la 


obra de cultura, de educación, de regenera- 
ción indispensable, inaplazable desde hoy... 

Es preciso que esta clase se nos presen- 
te con menos orgullo, con menos pedan- 
tería, con menos suficiencia de artificio y 
con más sinceridad, con mayor modestia, 
con más justas y espontáneas conclusio- 
nes. 


He mencionado la atrofia mental de los 
intelectuales de la clase media, y, para 
convencernos de ello, basta sólo observar 


las objeciones que abogados, médicos, in- 
genieros, profesores, etc., hacen a nues- 
tras teorías y tácticas, y al desenvolvi.- 
miento de las ideas filosóficas, sociológicas, 


humanas que se estudian y perfeccionan 
desde hace más de medio siglo, lo que 
trataremos de hacer con la imparcialidad 
característica, 


a A a a NT URANO 


Fernando del Intento 


Si apreciáramos la cuestión desde el 
punto de vista del filósofo exento de todo 
idealismo y por consiguiente de toda fe, es 
indudable que después de observar, tanto 
en detalle como en conjunto, esta sociedad, 
deberíamos llegar a la siguiente conclu- 
sión: la sociedad de los hombres será siem- 
pre un agregado de greyes y de pastores 
destinada de cuando en cuando a extermi- 
narse mútuamente en la guerra y a co- 
rromperse siempre en la paz, hasta su ex- 
tinción total. 

Nuevas enfermedades minan el organis- 
mo humano, hijas directas de las condicio- 
nes de vida en que nos desarrollamos. Na- 
cemos con “los ojos abiertos”, perdemos 
la inocencia aún en edad temprana, vivi- 
mos rodeados de vicios a los que desde muy 
jóvenes rendimos culto; el medio de rela- 
ción económica nos obliga mucho antes de 
la pubertad a precipitarnos, por el pan, en 
la cruenta batalla del “uno contra todos”; 
los medios mecánicos, tan en uso hoy día, 
contribuyen a mermar, por falta de fun- 
ción física, nuestra resistencia orgánica, y 
como tado es febril, intenso o rápido, los 
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mismos deportes más que embellecernos 
nos embrutecen, y la brutalidad nos des. 
gasta, nos degenera y nos inferioriza. 
En el, orden moral seguimos una línea 
idéntica. El juego, los placeres y los vicios 
han atrofiado el sentido de la dignidad a 
tal extremo, que ya nadie se asombra de 
la prostitución, de la venta, de las aposta- 
sias de nadie. Es más: se contempla como 
a un animal raro al hombre íntegro y no se 
le juzga como a un modelo, como a un. ar- 
quetipo que pudiera servir de ejemplo u 


referencia, sino como a un tonto supremo 


al que hay que perseguir y suprimir, por- 
que no es admisible el puro, el franco, el 
bueno, en un medio podrido, de maldad, de 
mentira y de traición. 

El filósofo pesimista, dolorido ante la 
contemplación de cuadro semejante y fren- 
te al último ensayo de “civilización nueva” 
puesto en práctica*en la Rusia de todos los 
corajes, las impetuosidades y esperanzas, 
-— civilización nueva que yace hundida en 
los más viejos sensualismos y aborrega- 
mientos de toda índole, — el filósofo pesi- 
mista que es siempre negativo que no se 
encanta con ninguna belleza porque sabe 
que la perla más hermosa no es más que 
el humor de un molusco y ve a través del 
más precioso rostro de muchacha el simple 
hueso que después será; el filósofo pesi- 
mista, repito, que no entiende de ensueños, 
ni tiene corazonadas de entusiasmo por 
razón misma de su pesimismo, es natural, 
es lógico, es forzoso que concluya dicien- 
do ante este cuadro: “La sociedad de los 
hombres no podrá nunca dar más de lo que 
ha dado”. 

Pero nosotros que somos idealistas, que 
observamos la historia con el ojo sagaz del 
investigador que no quiere dejar escapar el 
detalle más mínimo, no nos quedamos defi- 
nitivamente con la conclusión de ese filó- 
sofo, y si bien la aceptamos en cierto mo- 
do, como se verá, es sólo «u condición de 
añadirle nuestro sentido afirmativo, que no 
ve en el término de un mundo o de una 
era, sino el comienzo de otro nuevo mundo 
o nueva era. 


¿Qué tenemos de Asiria y Babilonia ? 
¿Qué nos ha quedado del inmenso Egipto 
de las pirámides? ¿Qué de la antigua 
Grecia del arte y de la filosofía ? Nada más 
que una porción de ruinas bajo las arenas, 
de papiros en las tumbas, de jeroglíficos y 
de estátuas. Y por esos documentos sabe- 
mos de un poderío, de una grandeza fene- 
cidos, de tal arraigo, de tan suprema enor- 
midad, que nadie en sus épocas ' hubiera 
osado afirmar que pasarían. 
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Pasaron sin embargo, culminaron un dia, 
ascendieron a su meridiano como el sol, 
esplendieron entonces, y luego decayeron 
marchando hacia su ocaso, como el sol 
también, para hundirse en la noche del ol- 
vido, para, respecto a nosotros, nada ser 
ya, como si nunca hubieran existido. 

Millares y millares de años han transcu- 
rrido sobre aquellas sociedades, sobre aque- 
llas civilizaciones de Asiria, de Egipto y 
Babilonia. De las angustias de los hombres 
de entonces, de sus deseos, de sus afanes, 
de sus esperanzas, de sus sueños lanzados 
al porvenir como tentáculos ansiosos de sor- 
berlo, del espíritu, en fin, de los idealis- 
tas de esas edades, nada sienten, nada pal- 
pitan, nada saben los hombres de ahora, 
nada intuye ni remotamente nuestro cora- 
zón de soñadores. ¡Y somos sin embargo 
sus descendientes! 

Nosotros también pasaremos. Nuestra 
sociedad burguesa, nuestra civilización ca- 
pitalista que ha culminado ya, que, como 
puede juzgarse por todos sus signos exte- 
riores, está en franca decadencia, (el des- 
potismo actual en todos los órdenes nos lo 
evidencia) también se hundirá en la noche 
del olvido. No quedará de nosotros, para 
que nos comprendan los que vendrán, sino 
un poco más de lo que nos dejaron las épo- 
cas remotas: nuestros libros. ¡Y quién sa- 
be! ¡Quién sabe si nuestras pobres letras, 
dentro de. millones de siglos, no les val- 
drán menos a los de entonces, para decirles 
de nuestros sufrimientos y esperanzas, que 
lo que nos ha valido a nosotros, para sa- 
ber algo de nuestros más antiguos antepa- 
sados, las ruinas que hemos contemplado 
y los jeroglíficos que a duras penas hemos 
podido descifrar! 

Desaparecemos, pues, sin dejar rastro 
alguno. Desaperecerá la sociedad burgue- 
sa o capitalista que hemos alcanzado y ve- 
mos fenecer. Será nomás lo que afirma el 
filósofo pesimista: “La sociedad de los 
hombres no podrá nunca dar más de lo que 
ha dado”; pero será en sentido restringido, 
de un modo particular, con respecto a sí 
misma solamente, porque nuestro fin o tér- 
mino social será el comienzo de la nueva 
sociedad, como todo ocaso es constantemen- 
te el principio de toda aurora, 


Que esa sociedad nueva sea la que nos- 
otros queremos, es cuestión de nosotros 
exclusivamente, de nosotros que no tene- 
mos más que esta sola arma: la del pen- 
samiento, abstracta pero segura, pero fir- 
me, pero virtual, contra la que se ha es- 
trellado siempre la barbarie y con la cual 
hay que abrirse el camino a las concien- 
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cias, abatiendo en ellas los poderosos pre- 
juicios que las llenan, para dar pábulo a 
la nueva ética que debe correr paralela a 
nuestro pensamiento, si es que ansiamos 
realizar algo verdaderamente fundamental. 

Que nuestros actos sean pues el trasun- 
to más fiel de nuestras ideas; que nues- 
tras relaciones sean una demostración vi- 
viente de nuestros principios; que nuestra 
sociabilidad misma, que nuestras prácti- 


diferenciándonos de los demás, sean el 
mejor signo, la más fehaciente prueba de 
que cuanto decimos es factible. 

Es así, siendo cabalmente eqpsecuente 
con nuestras ideas, y rectos, francos, ve. 
rídicos en nuestra obra de propaganda, co- 
mo nos ganaremos las simpatías de cuan- 
tos nos observen y nos frecuenten y como 
conseguiremos que sega nuestra ética — 
principio de todo bien, toda salud y toda 


cas de solidaridad, que nuestras costun:- libertad, — el clima que rodee los .inicios 
bres y nuestra conducta de respeto mutuo, de la nueva sociedad. 
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P. G. Mahoudeau 
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(Continuación) parte conservada, asimilada, llega a ser 
: parte inherente del protoplasma, es decir 
Si la naturaleza viviente del batkybius que, convertida en materia orgánica se 
está todavía sujeta a discusión, no sucede transforma en viviente. 
lo mismo con la substancia medio fluída, En consecuencia, si no percibimos a la 
amorfa, plástica, incolora, insoluble en el materia mineral produciendo directamente 
agua, en reacción alcalina, que constituye a la materia viva — bien entendido, ha- 
la parte esencial de los cuerpos organiza- ciendo caso omiso del bathybius — vemos, 
dos, plantas y animales. Calificada por sin embargo, continuamente a la materia 
Huxley de base física de la vida, por Clau- viva fabricándose ante nuestra vista, no 
dio Bernard de caos vital y denominado empleando para ello más que substancias 
por Purkinje protoplasma (materia forma- ' minerales, es decir, reputadas, como no 
triz), esta substancia presenta, aún en sus vivientes, 
formas más simples, un tal grado de com- La transformación de la materia mine- 
plegidad, un conjunto de acciones físico- ral en materia viva es, pues, un fenómeno 
químicas tan extensas y notables, que es que se produce continuamente y que nada 
ciertamente difícil observar cómo se ma- tiene de misterioso. 
nifiesta la vida desde sus comienzos. Por tanto, parece difícil sostener que la 
Si el bathybius no es orgánico, si no es materia orgánica no proviene de la 
una sobrevivencia de las primeras edades materia mineral por simple modificación 
de la vida terrestre, han debido existir uno físico-química, y no podemos admitir que 
v varios modos desconocidos de transación en un momento dado haya sido necesaria 
entre la materia actual, representada por una fuerza especial, que hoy ya no obra, 
el protoplasma, y las primitivas combina- para engendrar a los seres vivientes, 


Reconócese a la materia viva, al proto- 
plasma, ciertas propiedades que sirven pa- 
ra diferenciarla de la materia inorganiza- 
da. La materia viva puede trasladarse li- 
bremente; impresionada por los agentes 
exteriores, se revela sensible; absorbiendo 
substancias extrañas se las asimila y au- 
“menta así su volumen; en fin, puede divi. 
dirse, reproduciendo una materia igual a 
ella. 


ciones del carbono, ensayando, de alguna 
manera, bosquejar el mundo orgánico. 


Mas si no conocemos, de una manera 
cierta, los primeros aspectos que revistió, 
la materia mineral transformándose en 
materia viva, nos es dable asistir, sin em- 
bargo, todos los días a la manifestación 
de los fenómenos físicos y químicos que 
permiten a la materia viva actual exten- 
der sus dominios a expensas de la materia 


inorgánica. Entre los animales, aún los más simples, 
los protozoarios, encontramos la misma 
facultad de moverse, de ir, de venir, de ser 
influenciados por los agentes exteriores, de 
nutrirse de substancias exterioles y de re- 
producirse. 

Esos fenómenos, considerados como «n- 


El protoplasma de los vegetales y tam- 
bién el de ciertas especies animales, absor- 
ben las sales minerales disueltas en el 
agua, utilizándolas, modificándolas, con- 
servando una parte, rechazando la otra, Ta 
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racterísticos de la materia viva, ¿se pro- 
ducen de la misma manera entre todos los 
seres organizados ” 

¿Por qué esta razón? ¿No es lógico ad- 
mitir que lo que existe para unos existe lo 
mismo para los otros? 

Sin embargo. sobre esto se está muy 
lejos de haber llegado a un acuerdo. 

Cuando vemos un animal microscópico, 
como una amiba, débil glomérula de pro- 
toplasma, dirigir sus pseudo podos hacia 
substancias orgánicas que pueden servirle 
de alimento, retirarlas por el contrario al 
contacto de un cristal ácido, peligroso para 
él, se está tentado a atribuir a ese animá- 
culo una sensibilidad suficiente para saber 
escoger. 

Talmente parece que, al igual de los 
animales superiores y del hombre, la ami- 
ba posee la facultad de dirigir sus movi- 
mientos de una manera espontánea, volun- 
taria y que se guía por las percepciones 
que le procura su sensibilidad. 

Puede, sin embargo, que no haya nada 
de eso. 

Con dos opiniones nos encontramos. La 
formulada por Pfeffer, no admite la exis- 


, tencia de sensibilidad alguna -en los pro- 


tozoarios, atribuyendo sus movimientos a 
fenómenos idénticos a la afinidad química. 
Para los partidarios de esta opinión, los 
movimientos amiboides de formación y 
contracción de los pseudopodos, así como 
la atracción y repulsión del animal entero, 
son las manifestaciones mecánicas causa- 
das por reacciones físico-químicas al pasar 
a la periferia del cuerpo del protozoario, 
entre el protoplasma y las soluciones mi- 
nerales contenidas en el medio líquido. 
En una palabra, la fuerza motriz de las 
formas biológicas inferiores, sería pareci- 
da a la afinidad que se produce entre los 
diferentes compuestos minerales. De ahí 
el nombre de quimiotactismo, o simplemen- 


te tactismo, dado a esos fenómenos. 


Debemos señalar, en apoyo de esta opi- 
nión, que la mayor parte de los agentes 
físicos, tales como la pesantez, la luz, el 
calor, la humedad, lo mismo que varios 
cuerpos químicos, como el oxígeno, el ácido 
carbónico, las sales minerales, en solución, 
ejercen una acción fuerte o“débil sobre los 
seres monocelulares. Todas atraen o re- 
pelen el miero-organismo sin que éste pue- 
da sustraerse a su acción Es pasivo en su 
movilidad. 


Completamente diferente es la opinión 


sostenida por Haeckel, Engelmann, Lucia- - 


y otros observadores . 
Para estos autores, los organismos mo- 
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nocelulares, gozan de una espontaneidad 
motriz análoga a la de los animales supe- 
riores, debido a la existencia de una ver- 
dadera sensibilidad, aunque rudimentaria. 

En consecuencia, la atracción y la re- 
pulsión en los protozoarios, no es una 
simple acción mecánica sobre una substan- 
cia insensible, sino que constituyen fenó- 
menos esencialmente biológicos. 

A ser así, deberíamos ver en ellos el 
punto de partida, muy vago, es verdad, pe- 
ro no menos real, de la sensibilidad cons- 
ciente, facultad que va perfeccionándose a 


medida que nos elevamos en la serie zooló- 


gica que enlaza los protozoarios con los 
mamiferos. 

De estas dos opiniones, tan diametral- 
mente opuestas, ¿cuál adoptar? 

¿Los movimientos amiboides de los pro- 
tozoarios son simples fenómenos únicamen- 
tc suscitados por los agentes físico-quími- 
cos, y por tanto, puramente mecánicos' y 
desprovistos de toda impulsión espontánea 
y consciente? : 

¿ Son, por el contrario, las manifestacio- 
nes primordiales exclusivamente caracte- 
risticas de la vida animal, y, por conse- 
cuencia, sin identificación posible con los 
fenómenos de afinidad orgánica ? 

¿Son, por el contrario, las manifebtacio. 
noes primordiales exclusivamente caracte- 
risticas d ela vida animal, y, por conse- 
cuencia, sin identificación posible con los 
fenómenos de afinidad orgánica ? 

Decidirse exclusivamente por una u otra 
opinión, sería probablemente restringir el 
alcance de esta cuestión, una de las más 
interesantes de la filosofía zoológica. 

Buen número de experiencias demostra- 
tivas, particularmente las de Pfeffer, Mas- 
sart, Bordet, Metchnicoff, etc., han pro- 
bado incontestablemente que las atraecio- 
nes y repulsiones de los organismos mo- 
nocelulares vis a vis de los agentes físi- 
cos, de las substancias minerales o de las 
materias orgánicas, se producen de una 
manera enteramente idéntica a las afini- 
dades físico-químicas presentadas por los 
cuerpos minerales. 

N 

De modo que la que llamamos espon- 
taneidad y sensibilidad de las amibas y de 
otras organismos monocelulares, constitu- 
yen fenómenos del mismo orden que las 
afinidades inorgánicas. A “este respecto, no 
hay diferencias apreciables. 7 

Mas, ¿debe deducirse por esto que son 
fenómenos exclusivamente inanimados, es 
decir, sin relación alguna con la vida ? 

La afirmación parece aventurada, pues 
observamos esos fenómenos, muy caracte- 











a 








6 


rizados, precisamente sobre una materia 
que formando parte esencial de todos los 
seres vivientes, es por este motivo califi- 
cada de materia animada, de substancia 
viva por excelencia. 

Esta materia sería viva sin pogeer todas 
las funciones características de la vida; lo 
que consideramos como su movilidad, como 
su sensibilidad, serían manifestaciones des- 
provistas de toda acción vital, puesto que 
fenómenos del mismo orden se producen en 
los cuerpos que miramos como desprovistos 
de vida. 





ESTADO Y LIBERTAD 





La historia de la humanidad es un con- 
flicto entre el principio de autoridad — 
derivación progresiva del instinto animal, 
brutal y egoista — contra el sentido nue- 
vo de independencia y raciocinio adquirido 
por el hombre al progresar como tal: la 
libertad. 

A medida que el animal primitivo iba 
ereando gonsciencia de sí mismo, un senti- 
miento nuevo se desarrollaba en su ser. 
Este sentimiento lo hizo más comprensivo 
y tolerante con los demás seres que le 
rodeaban. En efecto; el bruto, apremiado 
por el instinto, procura satisfacer sus ne- 
cesidades venciendo y dominando por la 
fuerza, en tanto que el hombre, inducido 
por la reflexión emplea la inteligencia. El 
bruto quiere imperiosa, instintivamente; 
el hombre siente reflexivamente la necesi- 
dad de llenar funciones vitales para su or- 
ganismo. Sin dejar de ser un problema bio- 
lógico la satisfacción de las necesidades, 
adquiere, sin embargo, la diferenciación 
psicológica de un problema moral. 

Mientras el bruto primitivo vencía y do- 


minaba a su semejante considerándolo co- 
mo enemigo, bestia repugnante y feroz, el 
nuevo ser que guardaba como una tenue 
luz, buscaba los límites de la animalidad. 
La lucha con la naturaleza, el clima, las 
variaciones geológicas e infinidad de pe- 
queñas y grandes dificultades,  indújole 
para poder vivir, para simplificar la vida, 
a buscar el contacto v la ayuda agena. Y 
éste fué uno de los pasos más grandes da- 
dos en la conquista de la libertad. Com- 
prendió los beneficios de la reciprocidad 
mutual; la necesidad de juntarse para opo- 
ner mayor resistencia al medio y poco a 
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¿No será, verdaderamente, ir un poco 
lejos rehusar las funciones de movilidad 
y de sensibilidad vital a una materia que 
por sus otras funciones, por su nutrición, 
que le permite asimilarse substancias mi- 
nerales transformándolas para crecer a sus 
expensas, por su reproducción, que le per- 
mite multiplicarse y sobrevivir, atestiguar 
de manera tan formal que es realmente 
una materia viva? 


(Continuará). 
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poco fué penetrando en él, la idea de la 
asociación. 


El instinto, diferenciándose por la evo- 
lución daría luego el espíritu de dominio, 
de autoridad, de Estado; la asociación des- 
arrollando la personalidad humana y mo- 
ral, la consciencia y la idea de libertad. 
Cuántas y cuántas batallas ha librado 
desde entonces el género humano luchan- 
do consigo mismo para conseguir su inde- 
pendencia, para poder librarse del funesto 
mal del autoritarismo que roe aún su li- 
bertad y parece agrandarse bajo la pre- 
sión criminosa y fatal del capitalismo en 
sus extertores de muerte! 


La asociación, pues, fué la piedra an- 
gular, el comienzo de humanización y de 
progreso del hombre. Con ella comienza 
la historia de la humanidad. Al amparo de 
la asociación y en contacto con una nueva 
civilización, fué como adquirió personali. 
dad moral, y las demás cualidades buenas 
que progresivamente hubiera desarrollado 
en toda su magnificencia a no haberse des- 
viado de su ruta normal. 


En la primitiva asociación humana la 
vida exigía una completa comunidad, una 
estrecha concentración de esfuerzos para 
el trabajo común, pues que todos los indi.- 
viduos habitaban bajo un mismo y redu- 
cido círculo de viviendas y de producción. 
La escasez de medios, la carencia de úti- 
les de labor, la inclemencia natural del te. 
rreno muchas veces, y del clima otras, les 
obligaba a practicar una íntima solidari.- 
dad, consecuencia directa de la necesidad. 
El mal de uña, lo era de todos. Por eso 
aprendieron, a pesar de la grosera vida 
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material, delicadezas morales y tolerancias 
mútuas. 

Es así como vemos, aún en la actuali- 
dad, en ciertas tribus salvajes o semi-sal- 
vajes, principios y sentimientos regidos 
por las costumbres, muy superiores a los 
que rigen en las sociedades civilizadas y 
legisladas. Jamás se ha visto, por ejem- 
plo, en una tribu, dejar morir de hambre 
a un semejante mientras los demás poseen 
hasta lo supéríluo, ni que unos pocos go- 
cen del trabajo de toda la comunidad, co- 
mo sucede en nuestra sociedad capitalista. 

Pero hemos de reconocer que, desgracia- 
damente, al lado de esos sentimientos afi- 
nes y morales existentes para los indivi- 
duos de un mismo clan o tribu, acechaban 
pronto al exterminio los otros, los 
instintivos, los autoritarios, los de conquis- 
ta, considerando como enemigos a los de- 
más clans. Estos eran tratados con toda 
ferocidad. Las guerras se continuaban y 
los vencidos a menudo devorados por los 
vencedores. Horrible tributo pagado a la 
necesidad, en épocas en que los medios de 
producción y de cultivo eran desconocidos! 
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Eliseo Reclus nos cuenta en su monu- 
mental obra “El hombre y la Tierra” las 
duras epopeyas de estas tribus en peregri- 
nación por las orillas de los ríos, buscan- 
do lugares y alimentos propicios a su vi- 
da. Y son ellos los que desarrollando, al 
par que una nueva civilización, los instin- 
tos de fuerza de poder, evolucionaron del 
canibalismo primitivo a la esclavitud, es de- 
cir, en lugar de devorar a los vencidos, 
hacerlos trabajar en provecho propio, eri- 
giéndose así en amos, en gobierno de sus 
hermanos vencidos. 

Por el derecho de conquista nació la 
propiedad en detrimento de la solidaridad 
y del principio de libertad que comenzaba 
a nacer en el rudimento de mentalidad de 
estos hombres, al adquirir la idea de la 
vida y de la sociedad, al adquirir personali- 
dad humana por contacto de la afinidad 
entre ellos y entablar combate, contra el 
instinto, contra la bestia autorizada, con- 
tra la animalidad feroz del más fuerte. 

Y, el Estado triunfante, hizo su apari- 
ción entre los hombres, torciendo los cau- 
ces del progreso y de la civilización. 
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LA VERDADERA FIGURA DEL ANARQUISTA 


(NUESTRA REVOLUCION) 


Leed esta declaración, en cuatro líneas 
que se publica todos los días en la cabece- 
ra de este diario: 

“Los anarquistas quieren instaurar un 
medio social que asegure a cada individuo 
el máximo de bienestar y de libertad ade- 
cuada a cada época.” 

Imprenad bien vuestro cerebro con es- 
tu declaración; pesad sucesivamente y sin 
apresuraros cada término; seguid el enca. 
denamiento riguroso del pensamiento expre- 
sado y comprenderéis todo el programa li- 
bertario. 

Hace ya treinta años (1894), que he es- 
crito estas líneas en mi ensayo de filosofía 
libertaria “El Deber Universal”. No tengo 
que cambiar ninguna palabra. 

““:Bienestar y Libertad!” 

Tal ha sido, antaño, la divisa de los anar- 
quistas; tal es la de los libertarios de oga- 
ño, y se puede atrevidamente decir que 
será la de los anarquistas del futuro. 


“Bienestar y Libertad aseguradas” lo 
más ampliamente posible “a cada indivi- 


duo”, he aquí el fin constante hacia el cual 
han tendido y tenderán, con toda su volun- 
tad, los anarquistas de todos los tiempos. 

Una vez abierto ante “cada individuo”, 
es decir, ante todos los seres humanos “sin 
ninguna excepción”, el camino que conduce 
a un bienestar sin cesar creciente y a una 
libertad siempre más completa, el avance 
se producirá, la marcha hacia adelante se- 
guirá su curso tan rápidamente y tan lejos 
— gin detenerse jamás como el progreso in- 
finito. 

Pero es indispensable que, ante todo, la 
ruta sea abierta y para que lo sea, es nece- 
sario destrozar los obstáculos que la obs- 
truyen. 

Hemos visto ya que estos obstáculos son: 
El Estado, la Propiedad y la Religión. 

Este triple obstáculo sólo puede ser 
apartado por el esfuerzo leal y victorioso de 
las masas oprimidas, explotadas y engaña- 
das. Esa es la obra revolucionaria, más: es 
la revolución misma. 


Ellos han comprendido esta verdad, los 
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adeptos del sindicalismo antipolítico, del 
sindicalismo que, rechazando la tutela y la 
subordinación a todos los partidos políticos, 
confían en sí mismos: en sus efectivos, en 
su organización y en su propia acción todas 
las fuerzas, cuyas ha menester para liber- 
tar el trabajo y realizar sus fines de eman- 
cipación integral. 

Lo han comprendido de esta manera to- 
dos los que trabajan “sinceramente y de 
todo corazón” por la revolución social. 

Se abusa de este mágico vocablo: “¡Re- 
volución!”. Se le deshonra en tal forma, 
que si los «anarquistas no estuviesen para 
conservarle su pura, elevada, clara y exar- 
ta significación, terminaría por ser des- 
pojado de su sentido positivo, como la p:- 
labra “República” o el vocablo: “Dem-.- 
cracia”., 

El advenimiento al poder del partido 
socialista nada tiene de común con la re- 
lución, cuyo objeto es y euyo resultado “le- 
be” ser la desaparición de las clases 15n- 
tagónicas por la exp'opiación capitalista y 
la instauración -*. común de todas las ri- 
quezas y de todos los medios de' produc- 
ción. 

La conquista del poder por el partido co- 
munista, la toma de posesión del Estado» 
por los paisanos y los obreros y la organi- 
zación de la dictadura denominada del pro. 
letariado, sólo son la máscara y la negati- 
va de la revolución social, en lugar de su 
verdadera faz y afirmación. 

Nadie, ciertamente, puede impedir a los 
partidos socialistas y comunistas preten- 
derse  reyolucionarios; pero es evidente 
que no lo son. 

La exactitud de esta aserción ha sido 
demostrada, teóricamente, muchas veces; 
en el terreno práctico los hechos lo han 
atestiguado tan reclamante y tan franca- 
mente, que es obvio presentar otra vez la 
prueba. 

En verdad, sólo son revolucionarios ver- 
daderos, positivos, Tos anarquistas, puesto 
que únicamente ellos no se proponen mo- 
dificar más o menos profundamente el es- 
tado de cosas actual y, sobre todo, el Es- 
tado y la Propiedad, sino que están re- 
sueltos a suprimir totalmente el Estado 
y abolir definitivamente el derecho de pro- 
piedad. 

Salta a la vista: entre “nuestra” revolu- 
ción que tiende a no dejar subsistir nin- 
guna de las instituciones presentes de ti- 
ranía, de represión, de explotación, de men- 
tira y de odio, y la revolución preconiza- 
da por los partidos socialistas y. comu- 
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nistas pseudo-revolución que se limita a 
enmendar más o menos estas institucio- 
nes y transformarlas en apariencia y en 
superficie más que en realidad y en pro- 
fundidad, hay todo un mundo de diferen- 
cias, de oposiciones, 

Nos queda señalar nuestros métodos re- 
volucionarios y establecer su valor. 

Tal como nosotros la concebimos, la re- - 
volución social abraza e implica, necesa- 
riamente, tres períodos que se suceden me- 
tódicamente y se encadenan cronológica- 
men 

Primer período; “Antes” de la revolu- 
ción. 

Segundo periodo: “Durante” la revolu- 
ción. 

Tercer período: “Después de la revolu- 
ción. 

Es como un drama fabuloso cuya acción 
comienza en el primer acto, aleanza en el 
segundo su punto culminante y decisivo, 
v en el tercero su desenlace, 

En materia de revolución, se atribuye a 
los anarquistas — ¡es menester, si el pro- 
verbio es verdadero, que seamos ricos para 
que se nos atribuyan tantas cosas! — yo 
no sé qué concepción romántica, anticuada 
y absurda. 

He encontrado por centenas, — y ¡quién 
sabecuántas encontraré todavía! — gentes 
que me han dirigido esta asombrosa pre- 
gunta: “Si la revolución estallase inespe- 
radamente, ¿qué haríais?”, ¡Y era me- 
nester ver con qué satisfacción me era es- 
petada esta “difícil pregunta”! 

Y bien, yo no respondo a una pregunta 
tan absurda. Sí, absurda es esta pregunta, 
cuando ella se dirige a los anarquistas. 
¡Ah! yo concibo que se la dirijan a los so- 
cialistas o a los comunistas. Para ellos, 
basta que se apoderen del poder, que en 
él se instalen, que en él permanezcan, y 
la revolución es un hecho realizado; sólo 
hay que establecer la dictadura para de- 
fender y estabilizar el flamante Estado. 


Al día siguiente, aparecen, como en el 
pasado, gobernantes y gobernados; dicta- 
dores en ejercicio y almas de esclavos, des- 
do arriba hasta abajo, pupulan los larga- 
mente retribuidos y los malamente paga. 
dos, funcionarios en multitud, burócratas 
en cantidad, una muchedumbre de “intere- 
sados” que cuanto menos producen más 
zamban y se agitan; otra vez aparece el 
Estado con sus leyes, sus tribunales y sus 
prisiones, con sus jueces, sus gendarmes, 
sus diplomáticos, sus políticos y sus sol. 
dados. 

En realidad, nada ha cambiado, excepto 
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la etiqueta y el color; testigos, la Rusi, 
donde el Czar se llama Lenin y los minis- 


tros comisarios del pueblo; donde los es- , 


pías y los soldados son rojos, donde los 
agiotistas hacen su agosto, donde algunos 
yantan más de lo que ha menester, mien- 
tras que la mayor parte se ciñe la cintura 

No hay que dudar que una revolución 
(?) de este calibre puede estallar “inespe- 
radamente, por un simple golpe de fuerza 
diestramente preparado y felizmente eje- 
cutado, 

Pero que se nos diga qué hay de común 
entre este cambio de etiqueta o de color y 
la revolución social. Sobre la etiqueta que 
lleva el frasco, leo claramente: “Estado de 
los obreros y de los paisanos; dictadura 


* 


proletaria; gobierno de los soviets”, Veo 


claramente todavía que la etiqueta-y ey 


frasco son de color rojo; pero el líquid 
en él contenido es siempre el brebaje em- 
ponzoñado de servidumbre, de miseria y de 
mentira. 

Nuestra revolución trastocará de abajo 
arriba toda la estructura política, econó- 
mica y moral, y sobre este derrumbe ins- 
taurará un medio social que asegurará a 
cada individuo el máximo de bienestar y 
de libertad, 

Tal resultado — imbécil el que así no lo 
concibe — presupone un período prepara- 
torio cuya duración nadie puede fijar, pero 
del cual es razonable prever que abarcará 
cierto tiempo. 

Cuando, por una parte, el atolladero po- 
lítico, la incoherencia económica y los abu- 
sos escandalosos de las clases dirigentes 
hayan llegado al colmo de la indignación 
popular; cuando, por otra parte, la educa- 
ción de los trabajadores hayg llevado su 


comprensión al punto en que se harán + 


consciente de la ¡incapacidad - de la clase 
burguesa y de la capacidad de la clase 
obrera; cuando el proletariado haya refor- 
zado su organización, multiplicado y for- 
tificado sus agrupaciones de combate: 
cuando, en fin, se haya preparado para la 
acción por una serie de luchas: huelgas, 
motines, agitaciones de toda naturaleza 
que alcancen, en ciertos casos, hasta la in- 
surrección; entonces bastará la gota de 
agua que hace desbordar la copa para que 
la revolución estalle, | 

El primer acto del grandioso drama exi- 
ge, pues: 

a) Una ruptura cada vez más evidente 
“en el equilibrio” político, económico y 
moral del régimen capitalista; 

b) Una “propaganda” activa y perseve- 
rante, que estimule la educación revolucio- 
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naria de los trabaajdores; 

e) Una “organización” sólida, podero- 
sa, capaz de reunir, en el momento propi- 
cio, por la gravedad de las circunstancias, 
todas las fuerzas de rebelión constituidas 
por numerosas y enérgicas agrupaciones; 

d) Un proletariado arrastrado a la “ac- 
ción” por una serie de desórdenes, de agi- 
taciones, de huelgas, de motines, de insu- 
recciones. 

Estando estas condiciones reunidas, se 
puede tener la certeza de que una revolu- 
ción, estallando bajo la influencia de uno 
de estos acontecimientos que levantan, 
arrastran y apasionan a las masas popu- 
lares y la precipitan instintivamente, con 
avasallador empuje contra el régimen que 
quieren derribar, no se detendrán a medio 
camino. 

El movimiento en el cual los anarquistas 
se lanzarían los primeros, con la rapidez, 
el impulso, la resolución y la valentía que 
no se les puede negar, y del cual continua- 
rían siendo los animadores, iría hasta el 
fin, es decir, hasta la victoria. 

Esta faz más o menos larga del drama 
revolucionario constituirá el segundo ac- 
to: el punto culminante y decisivo. 

Sólo finalizará cuando: el soplo puro y 
regenerador de la revolución libertaria, ha- 
va arrebatado todas las instituciones del 
despotismo, del robo, de la decadencia in- 
telectual y de la podredumbre moral que 
se hallan en la base de todo régimen so- 
cial basado en el principio de autoridad. 

Esta revolución llevará en sus flancos 
todos los gérmenes en desarfollo del nue- 
vo mundo que dará a luz, entre el enloque- 
cimiento angustioso de los poderosos y ale- 
gría y entusiasmo de los parias. 

Los anarquistas velarán para que no se 
produzcan un aborto; sabrán sacar prove- 
cho de las rudas enseñanzas que implican 
los movimientos revolucionarios registra- 
dos por la historia, Permenecerán tanto 
tiempo como sea menester, en estado de 
permanente insurrección contra las tenta- 
tivas de restauración autoritaria: política, 
económica a moral. No confiarán a ningún 


"poder la salvaguardia de las conquistas 


revolucionarias. Llamarán para defender 
estas conquistas contra cualquier dictadu- 
ra, a la multitud — ¡por fin! -— libertada 
de los esclavos y de aeuerdo con los pro- 
ductores, únicos creadores de todas las ri- 
quezas, echarán las bases de una organi- 
zación social en la cual todos los indivi- 
duos conocerán los encantos de la paz, las 
dulzuras del bienestar y los incomparables 


beneficios de la libertad. 











LOS BARBAROS. "+ 


Hoy he visto un dolor. Por las aceras 

la multitud corría 

vertiginosamente en pos de un hombre 
mal cubierto de andrajos. Los gendarmes 
le detuvieron pronto. Y era un hombre 
todo lleno de amor en las miradas .... 
Uno de los vencidos que la fuerza 





de la desigualdad al fango arroja! 
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—¿Qué habéis hecho, por Dios? — clamó una vieja 
y encorvada matrona -- 

4 —¡Ha robado este pan!-— gritó el gendarme. 
—¡Llevadle. es un ladrón! —rugió la turba. 
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Y el andrajoso fugitivo, entonces, 

con el puño crispado: — 

—;¡Necesitan mis hijos — habló en gesto 
de sincera altivez—Sólo un mendrugo 

que el egoismo niega! ¿Por qué, imbéciles, 
me repudiáis sín causa? Nadie roba 

sino lo que antes otros usurparon! ¡Cómo 
dáis leyes a la vida? Desgraciados. 

¡Yo no tengo otra ley que la del hambre! 


a 
¡Basta, llevadle presto'— 
volvió a gritar la chusma sin entrañas, 
-¡No tiene hogar! — ¡Mentira! 
-—Que se va a resistir, llevadle presto! 
—Ponedle las cadenas... 
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Si hay cárcel para el paria que se apropia 
sólo un mísero pan de los graneros 

con el esfuerzo anónimo colmados; 

¡:Oh, ignominia y dolor, qué gran presidio 
pudiéramos alzar con los ladrones 

que la injusticia de hoy titula honrados! 
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LAS AGRUPACIONES DE AFINIDAD 
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Entre las diversas modalidades de aso- 
ciación para fines de perfeccionamiento 
espiritual y de combate hacia las actuales 
formas de convivencia colectiva que han 
adoptado los anarquistas, está la de agru- 
pación por los lazos de afinidad, vale de- 
cir, por ideas y propósitos comunes, ini- 
ciativas unánimemente sentidas, selladas 
por una simpatía recíproca y espontánea 
entre sus componentes, 

Su enorme importancia como medio efi- 
caz para la propaganda de los nuevos con- 
ceptos libertarios no ha sido lo suficiente- 
mente valorada y comprendida, mediante 
su practicabilidad, en esta región. 


Tal omisión resulta grandemente lamen- 
table precisándose un recalcamiento sere- 
no y exacto de los méritos que tal tenden- 
cia posee. 

Las agrupaciones de afinidad son el te- 
rreno positivamente propicio para el des- 
envolvimiento moral de la personalidad 
humana; la carencia absoluta de cánones 
y moldes reglamentarios que cohiben y 
deforman el libre juego de las propias ini- 
ciativas, es un hecho elocuente que robus- 
tece el aserto de la superación individual. 

El ejercicio saludable y constante de la 
mentalidad en el estudio de los sugerentes 
problemas contemporáneos, unido al des- 
arrollo de la voluntad y el carácter en la 
lucha ardua por la innovación de todo un 
denso ambiente rutinario y perverso, son 
factores relevantes que procuran energías 
vitalizadoras y crean condiciones morales 
fibrosas y eminentemente sensibles a tot 
dos los requerimientos de los nuevos idea- 
des redentores. 


Estos núcleos combativos, tribunas cla- 
morosas de condenación y crítica acerbas 
para todo cuanio signifique infamia y per- 
versión, entrañan todo un peligro para el 
régimen capitalista, desgarran las entra- 
ñas mismas del monstruo autoritario, pues 
su acción, desprovista de todo estruendo 
vacuo y carnavalesco, trabaja valores po- 
sitivos y ricos en el cerebro del hombre, 
en la sensibilidad del hombre, exaltando y 
abonando con ideas sus fuerzas morales, 
erigiendo frente al contubernio horroroso 
del estado y el capital, seres de mirada pe- 
netrativa, soberanos de su mundo interior, 
bregadores incansables del nuevo verbo de 
justicia social. 

El campo elegido hasta aquí par los 


anarquistas para divulgar sus principios 
ha sido el sindicato; han considerado más 
factible inquietar y purificar con sus ideas 
las masas organizadas. 

El sindicato no es siempre el terreno 
más apto para una lozana fructificación 
de la semilla que se esparce. Hay factores 
seriamente negativos que trunean la siem- 
bra ideológica de los anarquistas dentro de 
los sindicatos. El miraje esencialmente eco- 
nómico, centavista, que se abre ante la 
masa para su arrebañamiento, la torna 
sorda, insensible a toda insinuación ideo- 
lógica: las energías se astillan contra esta 
muralla china de las preocupaciones ma- 
teriales creadas por un sindicalismo me- 
ramente económico. Se logra a veces abrir 
una brecha, llenar de claridad un cuadro 
sindical brumoso, ¡pero a trueque de cuán- 
tas energías, de qué enormes corrientes de 
actividades cuyos resultados hubiesen sido 
mayores al desenvolverse fuera de la or- 
ganización! 

La personalidad es algo sagrado para el 
anarquista; nada justifica su estancamien- 
to ni su deformación; a nada pospone su 
augusta integridad. El sindicato posee una 
red sutil, vedada, integrada por esos ne- 
cios programas que señalan normas am- 
plias, pero normas siempre, a la actuación 
de cada cual, naufragando en ella la in. 
dependencia y el ardor ideológico de los 
espíritus selectos. 


Por último, las decisiones, los veredic- 
tos emanados de las mayorías, estúpidos 
y atrabiliarios muchas veces, y que deben 
ser acatados por el disconforme, por el 
que ha penetrado su necedad, pues la dis- 
ciplina sindical así lo exige, porque la opi- 


nión, del núcleo gordo — vehículo muchas 
vecWg! de las ambiciones y las pasiones de 
vu. es caudillejos — así lo dictamina. 


El grupo de afinidad no significa la uni- 
lateralidad en la apreciación de los: proble- 
mas proyectados en el anchuroso telón de 
la vida. No, nunca. La discusión amplia, 
armónica, provechosa, debe ser y es carac- 
terística esencial de los grupos. Pero todo 
ello realizado con libertad, sin el encon - 
trón brutal e instintivo de los temperi- 
mentos en pugna, sin la pecha bastarda 
por el asalto a posiciones figuraticias y de 
burocrático militarismo. 

La juventud revolucionaria debe medi- 
tar con dilección acerca de esta faz bri- 
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llante que ofrece al desarrollo de su ac- 
ción ardorosa la agrupación de afinidad, 
tierra firme y alta, desde la cual ad 
arrojarse la semilla magnífica a lejanías 
no sospechadas, sobre el llano tenebroso 
de la maldad social. 

La Argentina es un exponente altísimo 
de la obra meritoria que realizan los gru- 
pos constituídos sobre la base de una es- 
pontánea y efectiva afinidad. En los pue- 
blos más pequeños los hay; son índices se- 
veros que señalan a los hombres la ruta 
que extiende hacia el porvenir; son árbo- 
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La verdad de ayer. — Newton 


Es espacio es absoluto. 

El tiempo es absoluto. 

El mundo se divide en tres partes: di- 
mensión, construcción y espacio. 

La gravedad es una fuerza. 

Los cuerpos se atraen unos a otros di- 
rectamente como resultado de las Masas, 
y universalmente, como resultado del cua- 
drado de la distancia. 

“La Masa de gravedad, iguala a la Masa 
inerte”, es un accidente de la gravedad 
universal. 

El espacio es de acuerdo con Euclides, 
“plano”, 

Un cuerpo dejado a merced de sí mismo, 
cac hacia la tierra por la fuerza de la 
gravedad. 

La Masa es inerte. 





LOS ERRARUNDOS 


A e e a a, 


Yo me paseaba frente al anchuroso EN ; 
y un barco que se alejaba hendiendo Te 6% 
rúlea onda, y 
viento de la tarde, y un ave migratoria que 
con oblicuo vuelo se alejaba tocando con 
el ala el haz de las aguas, me hicieron 
pensar en la existencia de esos seres erran- 
tes por el mundo, llevados por la ola in- 
constante de la vida. 

La vida de los vagabundos, de los que 
no han hecho el camino que media entre 
la cuna y el sepulcro en el círculo de 
horizontes que vieron en su niñez, es para 
mi objeto de meditación. Muchos de los 
hombres que han marcado el derrotero « 
la humanidad han sido aventureros, no se 
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les verdegueantes de esperanza que ofre- 
cen al viajero abatido y amargado la miel 
de sus bellos frutos y la sombra acogedora 
de su follaje triunfal. 

Toca pues a la juventud — savia poten- 
te injertada en el árbol del pesimismo am- 
biente — cristalizar y dar tonos vigorosos 
a las agrupaciones afines: ellas son oasis 
inscrustados en el candente desierto de las 
grandes urbes, y ellas van inficionando de 
bondad y de saber el alma de las ignaras 
muchedumbres. 





La verdad de hoy. — Einstein 


El espacio es relativo. 

El tiempo es relativo. 

El mundo se divide en cuatro partes: 
dimensión, tiempo, espacio, construcción. 

La gravedad no es una fuerza. 

Los cuerpos siguen las líneas más rec- 
tas posibles de acuerdo con los efectos 
del campo de gravedad. 


“Masa de gravedad, iguala a Masa iner- 
te”, es la clave del misterio de la gra- 
vedad universal. 

El espacio no es Euclideo: “es curvo”. 


Un cuerpo dejado a merced de sí mis- 
mo, cae por el tiempo-espacio, por la línea 
más corta, en virtud a su inercia. 


La Masa es energía latente. 








han detenido a la vera de la tumba de 
sus mayores, han atravesadok las llanuras, 
los ríos y los mares. 

Renán nos habla de “la. carrera vaga- 
bunda de Jesús”, y en la historia del pue- 
blo hebreo encontramos el precedente de 
Moisés, hombre de acción, que llevó a su 
pueblo a través del desierto, hacia la 
Tierra Prometida, También peregrinó Ho- 
mero, en la encantada y legendaria anti- 
giedad, por el ondulado y delicioso Ponto 
donde Ulises se pasó vagando la vida, has- 
ta llegar a su querida Itaca. 

La figura ecuestre de Quijano atravesó 
una mañana ellena de sol los campos de 
Montiel, ¡Glorioso símbolo! 
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El gran caballero, lleno de fuego, de or- 
gullo y de corage, llevaba en el corazón 
más que en el cerebro, un programa de 
redención. 

El hombre perseguido por su crimen, 
Caín; el que recorre los mares movido por 
la. codicia; el artista, que en los más le- 
janos países, “que colora el sol de los dis- 
tintos climas”, busca belleza con sus ojos 
ávidos, para vestir con ella sus ideas, o 
simplemente, para recoger un reflejo de 
ella con que adornar su castillo interior, 
acuden a mi imaginación como a un juego 
de mi fantasía, que me transporta lejos del 
lugar en que yazgo, pero el ruido del mar, 
de este resonante mar que tengo ante los 
ojos, desvanece la figuración, y la ondu- 
lante superficie que, en sus crestas de es- 
puma refleja fulgores, ya de nacar, ya 
de púrpura, ya de oro, se ofrece como el 
objeto de mi divagación. 

Esta ola, me imagino, que se levanta y 
se extiende luego sobre la arena cual una 
suave gasa, simboliza las almas de los 
que vagan huyendo de la miseria, o de 
azotes de la naturaleza, o de la iniquidad 
humana, y un día encuentran una próbida 
tierra y se prosternan agradecidos y la 
besan. 

ista otra, que llena de violencia casi 
llega hasta mí, murmurando, es imagen de 


las almas de los fuertes, que pasaron feli- 
ces, audazmente a través de la vida. 

Pero allá se levanta una ola que se 
acerca encrespada y rumorosa y que viene 
a chocar. violentamente con la playa. Esa 
ola parece tener la fuerza del entusiasmo 
que lleva al hombre ua grandes y arries- 
gadas empresas, y representa las almas 
de aquellos, que, como Marco Polo como 
Cortés, como Balboa, pusieron su energía 
en las tremendas aventuras que, a través 
de los siglos, cobran prestigios de epo- 
peyas. 

Y ya impulsados por el homérico afán 
de la gloria, o por la úurea esperanza del 
Dorado, o tras la “Fuente de la Juventud”, 
pusieron al viento del océano la vela de 
sus naves, ¡Gloriosos conquistadores! 

Al alejarme de la playa una pincelada 
dorada brillaba en el poniente, mientras 
que, sobre el horizonte marino la luna se 
elevaba en su carro de oro. Y en mi pecho 
ardía un deseo: ¡feliz quien pudiera em- 
prender un viaje au través de los mares y 
de las edades, desembarcar en un puerto 
del Archipiélago, bajo un cielo sonriente 
en que reinaran Zeus y Palas, Apolo y 
Afrodita, frente a un paisaje en que se 
dibujaba el frontón de una luminosa Acró- 
polis, y las estátuas se irguieran, blancas y 
serenas entre los mirtos! 





¡SALYEMOS LA VIDA DE JUAN B. ACHER! 
CONDENADO A MUERTE POR EL GOBIERNO ESPAÑOL 


La celda de “Shum” es atractiva, pero 
de una atracción triste; ofrece el espectá- 
culo de un alma rebelde, que no pudiendo 
permanecer a ras del suelo pugna por 
volar alto y lo logra. Un ramillete de flo- 
res, con abundancia de pensamientos, ex- 
presión del lazo que liga al condenado con 


la vida exterior libre; dibujos en confuso 


tropel... Una marina en un cuadro peque- 
ñito a lo holandés, y el camastro con un 
montón de papeles, ensayos y finos traba- 
jos terminados. ¡Y “Shum”!, el soñador 
“Shum”, sonriente, recordándonos al mu- 
chacho, que antaño conocimos, durante 
nuestras undanzas por estas tierras. 
Guardamos un grato recuerdo de aquelli 
época, que “Shum” rememor+* con placer, 
porque corresponde a su iniciación a la vi» 
da libre y a sus primeros triunfos de cu- 


ricaturista. 


impresiones de su personalidad 


-tomadas en la cárcel por RICARDO 


La casualidad, esta casualidad tan fre- 
cuente, torna hoy a juntarnos en la cárcel; 
pero él, condenado a muerte. 

—bra.? ( 

—Yo concibo el arte como "la expresión 
de una aspiración constante a la vida be- 
lla, sus formas son la manifestación de 
algo innato en el hombre, que se rebela 
sin descanso, sin caer nunca contra la gro- 
sería y la materialidad de nuestra época y 
que en desquite comstruye” un mundo de 
bellezas en líneas, sonidos y colores. 

Yo he visto muy pocas obras de arte. Me 
apena decir que en pintura casi todo lo que ' 
he visto son reproducciones en las revistas. 

¡Si yo pudiera volver a la calle, a pleno 
sol! ¡Me devora el deseo de contemplar y 
de admirar como nunca! 


» ” 


ros 
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—Claro está que con lo poco que he vis- 
to no puedo señalar preferencias. 

— ¿La caricatura? ¡Qué se yo! No pre- 
fiero con exclusividad la caricatura. ¡Si 
pudiese pintar! Este mar de nuestra tie- 
rra, esta luz tan clara, estos colores puri- 
simos, la vida exuberante y sana de la na- 
turaleza... ¡Cuántos bellos lienzos! ¡Qué 
variedad de temas: ¿Y quién no es pintor” 
¿Quién puede olvidar el pincel ante este 
soberbiio cuadro sin marco. 

—bh...? 

—$í, Cuando esté más tranquilo, cuando 
vaya al penal, si me libro de la muerte, 
estudiaré; comprendo que me falta algo, 
mucho, que necesito una mejor prepara- 
ción. 

—h...? 

—La caricatura para mí es un arma. Yu 
no sé escribir, ni hablar; si no fuera por 
la caricatura, no podría yo exteriorizar mi 
protesta ni mi rebeldía contra la sociedad 
actual, 

Para mí es mucho más fácil ridiculizar 
la sociedad y los gobernantes con la cari- 
catura que con la palabra o la escritura. 


, 9 
mar” . * * . 


—-Mi colección es reducida. No conozco 
muchos personajes. Dibujos, sí; tengo una 
buena colección. 


o ? 
d+ 


— ¿De lo que hoy se pinta? Poco he vis- 
to; pero la impresión que ello me produce 
es lastimosa. El vómito de las gárgolas es, 
según Xenius, una opinión. Claro que es 
una opinión que se arroja a la calle y so- 
bre el público. 

Los cuadros que he visto me producen la 
impresión de que son escupitajos del pin- 
tor al público, del que así se venga por 
obligarle a pintar para vender y agradar. 

—i¿...? 

-—Al dinero necesariamento. Si fuera 
poeta te recitaría a Rubens en su “Canto 
al oro”: “Cantemos el oro, rey del mundo, 
que lleva dicha y luz por donde va, por- 
que tapa las bocas que nos insultan, detie- 
ne las manos que nos amenazan y es 
prueba de toque de la amistad”. 

—b.op.? x 

—No. Hay quien sabe rebelarse, sus- 
traerse a la influencia del mercantilismo, 
siquiera sea temporalmente. Entonces pro- 
ducen las obras más sinceras, y desde lue- 
go las más bellas. 

¡Los artistas son todavía mucho más es- 
clavos que el esclavo del taller o el del 
campo! ¡Y su esclavitud es más dolorosa! 

Recuento. La luz va palideciendo y aquel 


- 
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gris de la galería va esfumandose con Jen-. 
titud. 

Marcho a mi aglomeración. Alli otro pre- 
so, a media voz, larga y gimiente, canta 
coplas que van a morir a la vecina reja de 
“Shum”, y canta a las mujeres bellas, a las 
flores y a la libertad. Su copla, de largos 
ayes, de quejidos, de lamentos desespera- 
dos de pasión, debe darle a “Shum” el con- 
suelo de la invocación de una vida nueva. 

En el alma de “Shum”, devorada por el 
tiempo y la adversidad, se levanta una idea 
gigantesca: dar su arte a la humanidad 
para embellecerla y para que se embe- 
llezca. 

La Humanidad debe darle la vida, pre- 
tendida por la ley. 

¡Indultemos a “Shum”! 





OTOÑO 


Pablo 
de 





Borrado ya el sentido de las cosas, 
corazón, averiada la osamenta 
eres como una lámpara de sombra 


entristeciendo toda la materia. 


Los plumeros de Abril barren las hojas 
de los espartos y de las ausencias; 


cual inmensa campana melancólica 
toca a difunto la naturaleza. 


Corazón, corazón desvencijado, 
buey de locura, enorme y congojoso, 
unido al carretón del Universo. 


Bestia de humo ¿ por qué si andas trotando 
con la verdad y la mentira al hombro 
te muerde la tristeza como un perro?. 
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ENSAYOS. 


Nos hemos propuesto dejar esta página para los jóvenes, Nuestra juventud' | 
forjada en la ruda y agostadora tarea de la fabrica uv el taller, en guerra 
) continua con la miseria, pocás ocasiones tiene pará desarrollar eficazmente su 
mentalidad. La mayoría de lag veces no sabe ni siquiera escribir. Sin embár- 
o, sustentadora de una idealidad superior adquiere la necesidad de expresar | 
o que siente y piensa, que tanta es la impulsión dinámica de las ideas anár- | 
«quistas. Pues bien; ústa será su página de ensayos, Los que tengan la perces- 

| sión de las conclusiones Poy ro po pueden pasarla de largo. No perderán, | 
con ello, más que la inpresión psicológica de una A pujante en stis | 
balbuceos por una humanidad mejor, por un porvenir de amor y libertad. 

/ Entre tanto, jóvenes anarquistas, esforzaos vosotros, poniendo voluntad y 
dedicación en aprender a expresár vuestros peusamientos y sentires de la 
mejor manera posible. 


| Nuestra misión nes compañeros de trabajo, y de miseria | 

que en lugar de estudiar los problemas de | 

| Nuestra misión es dar luz a los cerebros la vida, os degenerais en los antros de in- 
obscurecidos por la ignorancia; educar a la fame corrupción, donde se pervierten los 

| juventud para que mañana conozca el ver- sentidos y las mentes se atrofian,  oid 

dadero sentido de la vida, dándole la con- nuestra voz sincera: estudia, edúcate, re- | 

fianza en sí misma para conquistar un vélate contra todas las injusticias que 

porvenir de amor y de justicia. existen. | 

Queremos también destruir el crimen, . , Ven únete con tus compañeros de lucha, | 

la maldad y la degeneración humana, sos- únete con nosotros, amantes de la liber- | 

j tenidos y fomentados por la religión y tad, del amor, de la justicia y ayúdanos a | 
el estado y por todos los que sin produ- derrumbar esta podrida sociedad de escla- 

cir nada beneficioso para la humanidad, vos y de tiranos, de explotados y explota- | 

| gozan de todos los beneficios del trabajo dores para luego reconstruir la nueva so- | 
l ageno, mientras los proletarios, los escla- ciedad libre, donde nuestros padres, her- 
vos del dolor y la miseria se agotan en las manos, novias... puedan gozar de una be- 
fábricas y talleres, extenuados por largas lla y armoniosa felicidad, donde todos los 

jornadas de labor. * seres puedan ser libres como el pajarillo | 

Vosotros trabajadores que toda la vida y cantar el melodioso y dulce canto de la I 
la pasais sufriendo la maldad de los po- anarquía | 


líticos de todos los matices; vosotros jóve- 


rJuan A. Vázquez | do 





Conjunt» A. “El Libertario" 


ALMA GAUCHA 
TEATRO “APOLO” 


CERRO 


EL 7 DE JUNIO 1924 


A beneficio del Conjunto 
Artístico “El Libertario”: 
y de lu Revista 


En su última asamblea realizada el Y 
del corriente, este conjunto resolvió entre 
otras cosas, lo siguiente: Poner en cono- 
cimiento de todas las entidades y agrupa- 
ciones afines, que soliciten el concurso de 
esta entidad, que en lo sucesivo y para 
mejor desenvolvimiento del mismo deben 


los organizadores tener presente la lista 
que se les envía para la utilería y no de- 
jar faltar nada de lo que en ella se pide. 
Pues no escapará a la inteligencia de los 
camaradas organizadores, que la deficien- 
cia en la utilería le quita lucimiento a las 
obras a representarse. Encontrando lógi- 


co lo ante dicho creemos que en lo veni- 
dero no sucederá lo que hasta el presente 
salvo raras excepciones, ha faltado en la 
mayoría de las veladas realizadas por este 
conjunto lo más indispensable para la me- 
jor presentación de la obra.— El Secre- 
tario, 
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Balance 


——_— o -_- > 


Balance de la velada realizada el 30 de 
Abril en el Teatro Apolo en el Cerro, or- 
ganizada y a beneficio de las agrupaciones 
“Arcracia” y “Sembrando Ideas”. 


.* 


Salidas— 


Teatro y permisos .......... $  39.— 
AA e NS ú 9.50 
Para hacer los telones y alqui- 
ler de utilería ............ ” -18.91 
Acarreo de útiles ........... ss 3.50 
POCAS: y TLAÍO +. ...o...... ». 14.— 
Bufet, artistas y músicos y 5.36 
A A ? 6.50 
Bombas, engrudo, etc. ...... 2,48 
A. Orla y D. Martínez para lle- 
VAR OS CN di ocaso A 9.93 
Total salidas ......+.. $ 109.18 
Entradas— 
Por 354 entradas hombre 40.30 $5 106.20 
Y 144 ds mujer ” 0.20 ” 28,80 
31 palcos a $ 1.50 ......... ” 46.50 


Total entradas ........ 5 181. SU 





Beneficio liquido ........ Ss 72.32 


Revisadores: Antolín Gómez, Francisco 
Martínez, Joaquín Blanco. 


A los compañeros 


— o 


De varios lugares nos han pedido el N.o 
1 de la revista. No nos queda ninguno. Si 
alguno de los compañeros tienen revistas 
del N.o 1 y quieran desprenderse de él, 
agradeceríamos los remitan a Aramburú 
1919.—La Administración. 
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Administrativas 





” 


Venta: Espinosa (Cerro), $ 5,82; del 2.0 
número; E. Rodríguez, 1.60, ler. número; 
Papasito, 0.40, ler. número; “Sembrando 
Ideas”, 1.50, ler. número; Gondolven, 
1.14, 2,0 número; Elichirigoiti, 1.54, ler. 
número; A. Fernández, 0.50, 2,0 número; 
Minotti, 0.70, ler. número; García, 3.31, 
2.0 número.— Total de venta: $ 16.51. 

Cobranza: Gondolven, (cobranza de la 
Unión), $ 2.60; Espinosa, (cobranza del 
Cerro), $ 5.40. 

Por Cobranza de la ciudad, $ 20.36, 

Total cobranza de suscripciones: $ 28.36. 

Recibimos: Pedro Espinosa (Buenos Ai- 
res), 15.00 mía., venta del ler, y 2.0 nú- 
mero, $ 6.08; Pedro  Buffa (Est. Juan 
Jackson), 5 suscripciones trimestrales, pe- 
sos 1.00. Total recibido: $ 7.08. 

Donaciones: Cancelo, 0.20; Doroteo Jun- 
cal, 0.50; Juan Ribas, 0.20; Lira (Rifa 
Sursum), 0.75; Francisco Vila, 1.00; Juan 
Alvarez, 0,40; L. S., 1.00; Delsignore, 0.60. 
Total de donaciones: $ 4,65, 

Recaudado en general: $ 56,09. 


Pedimos 


A los compañeros y amigos del interior, 
nos remitan direcciones de camaradas ru- 
dicados en los distintos pueblos de la Re- 
pública pará remitirle la revista. 


Canje 


Hemos recibido: “La Verdad”, Tandil; 
“La Voz del Choffer”, Valparaíso; “Cam. 
pana Nueva”? Valparaíso; “La Voz del Pa- 
ria”, Balcarce; “La Pampa Libre”, Gral. 
Pico; “Ideas”, La Plata; “El Hombre,,, 
Montevideo; “El Indice”, Mercedes: “Más 
allá...” Buenos Aires; “Lu Revista Blan- 
ca”, Sardañola, España. 





Para lo relacionado con esta revísta en la república Argentina, 


: dirigirse a 


PEDRO ESPINOSA -California 2256 B. Aires 








Tip. '*Libertad'”, — Médanos 1391 
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